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CAPÍTULO 1




¿Dónde empiezo? Puedo comenzar diciéndoles que soy una estudiante alegre, cortés, confiable y sobresaliente, que tiene la vida perfecta. ¿Quién quiere eso? Soy ridículamente sarcástica, lo que por alguna razón tiende a meterme en problemas; Imagínense. Me encanta dormir mucho, soy capitana del equipo de natación y tengo dos mejores amigas maravillosas; y este año mis palabras favoritas hasta ahora han sido “en serio”, pero recientemente mi vida ha cambiado drásticamente. 

Pasé de ser una adolescente típica, cuyas mayores preocupaciones eran qué ponerme, domar mi odioso cabello y evitar los granos, para descubrir cuán diferente era de la mayoría de las personas y tener que llevar esa carga de secreto sobre mis hombros de las personas que más amaba. Aprendí la cruda realidad de que este mundo no es el refugio seguro que parece ser y que hay quienes ayudan a mantener esos secretos enterrados. Me acabo de convertir en uno de ellos.

Permítanme volver unos meses y comenzar donde mi vida empezó a desarrollarse, sin saber cómo este día llegaría a pararme en una vieja choza en lo profundo del bosque, preparándome para la lucha de mi vida en contra de lo desconocido.

Primero, déjenme darles algunos antecedentes de mi familia y de mí. Soy una de tres niños; y sí, como si la suerte lo hubiera hecho, estoy justo en el medio.

Está Ebony, mi hermana de diecisiete años que cree que es perfecta en todos los sentidos. Ella es la capitana del equipo de porristas, pero créanme, eso no se le subió a la cabeza. Según ella, siempre supo que los “poderes que son” hicieron su camino perfecto antes de que llegara la alegría. Dios, amo cada parte de ella.

Es bonita, menuda y alegre, mide cinco pies, cinco pulgadas y de talla 2. Tiene grandes ojos marrones que combinan con su complexión, labios sensuales y llenos, y piernas magníficamente tonificadas. Al menos así es como se describe a sí misma. Si me preguntan, ella me recuerda a un caballo, uno sano, como uno de esos purasangres. Oye, ella tiene el pelo largo y oscuro, que ella llama su melena, así que le queda.

Ella es súper inteligente, como en un nivel de genio, a pesar de que no lo sabrías. No la entiendo. Ella mantiene un promedio de calificaciones de 3.5 cuando fácilmente podría tener un 4.0. Ella lo minimiza para encajar con el equipo de animadores y los imbéciles, también conocidos como deportistas. No me malinterpreten, no creo que las porristas no sean inteligentes y soy todo para los deportes, pero juro que en mi escuela el equipo de animadoras es más un culto. Juro que usan sus atuendos a diario.

Todo lo que hace es girar su cabello frente a su novio, Robert, y reírse como el resto de las chicas del escuadrón.



Le pregunté una vez qué le importa jugar sucio. Ella me dijo que no lo entendería, y que tal vez cuando, o si un joven me consideraría, podría entenderlo. Personalmente, pensé que esa era la respuesta más estúpida que había escuchado. Tal vez ella no es tan inteligente como pensaba. Como dije, simplemente no lo entiendo.

En casa, piensa que es la segunda al mando después de mamá, por la forma en que me habla y trata de darme órdenes. A veces solo quiero golpearla.

Luego está Kane, mi mocoso hermano de siete años que se escapa del asesinato porque es adorablemente lindo. ¡Sí claro! Él tiene la sonrisa más linda y las pestañas más largas jamás vistas, pero eso es si puedes superar el hedor. La mitad del tiempo, piensa que es una especie de reptil, y la otra mitad, huele igual a uno.

Corre por la casa y el patio trasero con una capa roja que estoy segura de que ya puede volar sola porque está muy sucia. Juro que un tornado golpea su habitación todos los días porque es muy desordenado. Hay juguetes por todas partes, y es imposible tratar de caminar en línea recta sin pisar un dispositivo que haga ruido.

Él piensa que es un gran comediante, pero la única broma es él.

Es tan divertido que la primera y última vez que se sentó en mi cara durante mi tan necesaria siesta, despertándome con un aroma de humos tóxicos severos, le mostré cuán cómico fue. Lo recogí, riéndome todo el camino hacia el armario del pasillo y lo tiré. Mi memoria es borrosa, pero creo que coloqué una silla debajo del pomo de la puerta para que no pudiera salir, tal vez. Solo digo que el recuerdo del incidente de la silla es vago para mí.

De todos modos, olvidé dejarlo salir cuando mi taxi llegó para ir de compras. Lamentablemente para mí, justo cuando llegamos al centro comercial, recibí una llamada de mi madre que me decía que mejor llegara a casa en veinte minutos o menos. Fue entonces cuando recordé al Niño Reptil. Después de eso, estuve fuera de servicio para cualquier tipo de vida social durante dos semanas enteras.

Luego estoy yo, Sasha. De acuerdo, es Connor. Sí, tengo el nombre de un varón, bien podría serlo. Tengo quince años y sin perspectivas de tetas o curvas de ningún tipo.

¿A quién hice enojar?

Soy huesuda y chata por todas partes, especialmente en todos los lugares equivocados. Tengo cuatro pies, once pulgadas y no podría ganar una libra si lo intentara, y créanme, lo he intentado. La mayoría de las chicas dirían que debería estar agradecida porque no gano una libra, pero yo como y como, y nada. Como mucho más que la mayoría de los varones, y es muy vergonzoso cuando salimos a cenar. Los camareros generalmente le entregan mi plato a mi padre primero hasta que los detengo y me señalan. Mientras cortésmente entregan el plato con una sonrisa, gentilmente me dan un lado de esa mirada tan juzgadora que dice: “Te arrepentirás algún día”. Bueno, hoy no es ese día, así que entrégamelo.

Últimamente, tengo que comer prácticamente toda la casa para mantener mi peso actual. Mi madre me amenaza con llevarme al médico si esto sigue así. Ella dijo algo acerca de que tenía una tenia, así que ahora recurrí a acumular comida en mi habitación para un refrigerio nocturno antes de acostarme para no despertarme en medio de la noche muriendo de hambre.

Mi padre, el otro comediante de la casa, hace comentarios sobre tener que conseguir un segundo trabajo para mantener mi hábito alimentario. Entonces, por supuesto, Kane tiene sus bromas sobre sacarme al pastizal para dejarme pastar.

Mi madre me arrinconó un día después de la cena y me preguntó acerca de fumar esos “árboles de hierbas con un olor extraño”. Ella realmente dijo eso y algo sobre la necesidad de hablar. Creo que me quedé allí con la boca abierta hasta que me alejé. Ebony, me dice que nunca tendré un novio dada la manera como como.

Tienes que amar el apoyo familiar

Luego está mi cabello. Tengo el pelo negro abundante, salvaje, loco y rizado que la mitad del tiempo no puedo controlar, así que lo pego en una cola de caballo con elástico liso; de lo contrario, va en todas direcciones.

Soy una amante encubierta de la ciencia ficción, que guarda sus objetos de colección en un cofre de madera de caoba al pie de mi cama. El cofre era de mi abuela materna. Le rogué a mi madre por él, cuando Nana falleció años atrás. Mi madre pensó que lo quería por el amor de su memoria, y aunque parte de eso es cierto, necesitaba un lugar mejor para esconder mis llamadas cosas techy, que no sea en el armario de mi habitación, debajo del piso. Si mi padre alguna vez se entera de que levanto esa tabla del piso, ¡ay!

En lo que respecta a la escuela, lo hago bastante bien cada vez que me apetece intentarlo. Constantemente tengo que escuchar qué tan bien le va a Ebony y que debería esforzarme más como ella lo hace. Personalmente, prefiero ir a jugar en el tráfico con los ojos vendados, que ser como ella.

Por último están los padres, el Sr. Blair y la Sra. Elizabeth Esquibel. ¿Qué puedo decir sobre ellos aparte de que nos alimentan? No, en serio, hasta donde llegan los padres, son geniales, especialmente cuando escucho por lo que pasan mis amigos. Mis padres siguen locos el uno por el otro. Tienen que tocarse constantemente. Es tan asqueroso.

Mi madre no aparenta su edad, así que no hay arrugas, y tampoco puedes lograr que te lo diga. Ella dice que la piel juvenil se debe a la melanina en su tono de piel y a su protector solar. Oye, si me parezco a ella cuando tenga su edad, diré que traigas melanina.

Tiene un cabello rizado manejable que se levanta todo el tiempo y deja que los rizos sueltos caigan donde puedan. Todavía no tiene grises, pero estoy casi segura de que tiene escondido en una bóveda, un suministro saludable de tinte marrón para el cabello. Ella mide aproximadamente cinco pies y cinco pulgadas, con un cuerpo delgado y tonificado. Lo que más me gusta de ella es el hecho de que le encanta reírse de sus propios chistes cursis. Maravillosamente inteligente también; ella tiene su maestría en enfermería, lo que la convierte en una enfermera practicante. Hace años, abrió una clínica sin fines de lucro la cual adora. Ella cree en el dar y recibir.

Luego está mi papá. Mide unos seis pies y tiene un cuerpo delgado pero musculoso. Mis padres creen en el hacer ejercicio. Cabello oscuro y ojos de color marrón claro a avellanado que representan su herencia. ¿Qué puedo decir sobre mi padre, aparte de que cree que puede realizar trucos mentales Jedi? Honestamente, papá, crece de una vez. Hace algo con las computadoras en Corporate America. Ambos trabajos suenan aburridos, pero bueno, me proporcionan comida, y todos sabemos que es una prioridad.

En resumen, Ebony tomó a mi mamá y Kane a mi papá en el departamento de parecidos, entonces, ¿qué me pasó a mí? Al crecer, siempre preguntaba: “¿A quién me parezco?

Siempre decían que venimos en diferentes formas y colores o que me parezco a tía Fulana de tal, pero no tenemos fotos de todos en la familia. Realmente nunca me sentó bien, pero lo dejaría ir.

Somos una gran familia feliz, bueno, la mayoría de las veces. Vivimos en una casa de cuatro dormitorios, de dos niveles, de estilo colonial con un sótano de buen tamaño, que es la sala de estar. Mi papá se queja constantemente cuando tiene que arreglar algo en esta casa grande y vieja. Según él, mi madre nunca habría vuelto a hablarle si no hubieran comprado esta casa. Es bonita, pero se parece a todas las otras casas del vecindario, una casa de muñecas. Es una casa blanca con una puerta gris y persianas grises para hacer juego. Seis arbustos altos y delgados están en la parte delantera, los cuales son casi tan altos como la casa con rosales en el frente, debajo de las ventanas. Una valla blanca corre alrededor de la parte trasera, donde se encuentra con una valla de madera de seis pies por el bien de la privacidad.

El patio es enorme, pero mi papá se niega a comprar una piscina. Argumenta que no tiene sentido tener una piscina durante todo el año, cuando solo se puede usar tres o cuatro meses y no podemos pagarla.

No entiendo, porque según mi madre, hizo una inversión loca antes de que yo naciera que nos preparó para toda la vida. Técnicamente, mis padres no tienen que trabajar, y aún así no iríamos a la quiebra. Creo que lo está escondiendo en el patio o algo así. No estoy amargada ni nada, bien, tal vez un poco amargada, pero una piscina sería increíble.

El pueblo en el que vivimos es tranquilo y sin incidentes. Realmente no se tiene mucho que hacer aparte de las ferias, festivales y carnavales de temporada, un pueblo pintoresco que se ajusta cómodamente en el medio de todo. 

Está a la derecha de la gran ciudad, a la izquierda del agua, y casi rodeado por los temidos bosques. Temidos porque siento que siempre hay alguien acechando para verme, como en una película de terror.

Mi evento favorito es nuestro evento anual de pesca de una semana de verano. Al final de la semana, el pueblo organiza un gran concurso de pescado frito, de todos los peces capturados durante la semana, y yo soy la primera en la fila para probarlos todos. Lo sé porque la gente me lo dice, pero mi vergüenza no me impide embadurnarme la cara. En realidad, por eso logré un lugar en el jurado el año pasado.

La población aquí es de unos veinte mil, por lo que las personas van a la ciudad si quieren algún tipo de vida nocturna. No sé cómo mis padres llegaron a vivir aquí, pero en realidad me encanta, y es mi hogar. El pueblo no tiene nada de especial, excepto el truco increíble de que todos conocen a todos, por lo que es difícil escaparse con algo sin ser arrestado; Las posibilidades de ser atrapado por personas que no te conocen son prácticamente imposibles.

¿Qué tan genial es eso?

Aunque me encanta, es aburrido y no hay privacidad. Me encantaría aventurarme y explorar el resto del mundo ¿No es eso lo que todos los adultos jóvenes quieren hacer?

Ah, por cierto, ¿mencioné que tengo la capacidad de volverme invisible?

¿No? Pues adivina qué, lo hago.

No es que sea una Jane tan simple que nadie me nota, porque la gente lo hace cuando miran mi cabello combativo, o los chicos se acercan a mí para preguntarme sobre Ebony. Les digo o bien que se pierdan o que ella murió.

Tengo la invisibilidad real de que nadie puede verme.

La primera vez que me percaté de ello,  fue cuando estábamos en unas vacaciones familiares en Disney hace unos meses. Estábamos en un buffet en Florida, y esta lindura comenzó a hablar conmigo en la cola.

El tenía los ojos más bonitos. Me refiero a la forma y color de sus ojos. Tenía el cabello oscuro y ondulado y una sonrisa hermosa, y era tan alto que se alzaba sobre mí. Cuando se me acercó por primera vez, sentí que tal vez este castigo del tiempo de unión familiar podría resultar divertido después de todo.

Nuestra conversación iba bien cuando de la nada, el reptil de mi hermano decidió darme el jalón de calzón de toda la vida.

Chillé como un cerdo, agarré mis pantalones cortos de la Mujer Maravilla, tropecé con la mesa del buffet y besé el suelo con la cara, arrastrando el mantel conmigo. Traté de atrapar la comida y evitar que me cayera, pero todo lo que logré fue llevarme la mitad del buffet y untarme ensalada de papa en la cara y la ropa. En serio, ¿por qué yo?

Cuando mis padres corrieron a ayudar, el gerente se acercó, quejándose de mi comportamiento y queriendo saber quién iba a pagar por ese desastre.

Fue una escena tan horrible. Es difícil para mí hablar con los chicos, ya que muchos no se acercan a mí, así que estaba mortificada. Mis padres me regañaban por mi torpeza mientras el Niño Reptil se acurrucaba en el rincón riendo. Traté de explicarles que no había sido yo, pero ni siquiera me escucharon. Me dijeron que iban a deducir mi asignación para compensarlos por tener que pagar el desastre que hice.

Me di vuelta; y mi pequeño bombón, que ni siquiera trato de ayudarme, estaba hablando tranquilamente con

Ebony al otro lado de la habitación. Ella no escuchó nada o al menos fingió no escucharlo; de cualquier manera, ambos apestaron.

Regresé a nuestra habitación para limpiarme. Estaba tan molesta después de lo que sucedió, pero me sentí peor después de ver cómo me veía en el espejo del baño. Me quedé allí deseando poder desaparecer en un agujero negro.

Me metí en la ducha para limpiarme, y cuando salí y limpié el espejo, no podía ver mi reflejo. Al principio, pensé que me había quedado ciega, pero no, porque podía ver otras cosas, solo yo. Entonces pensé que había muerto de pura humillación e hice un baile de regocijo.

No es que quisiera morir, pero siento que he logrado mucho en mi juventud y fue una mejor opción que el tiempo de unión familiar, también conocido como tortura. Comencé a ver mi reflejo de nuevo y mi corazón se hundió tanto que me quedé allí haciendo pucheros.

Entonces me di cuenta, ¡era invisible!








  
  
CAPÍTULO 2




Voy a Randell High, una escuela típica de ladrillos rojos, que alberga dos historias de locura adolescente debido a hormonas incontrolables. Mi escuela alberga estudiantes de noveno a duodécimo grado. 

Para una ciudad pequeña, nuestra escuela consta de un equipo de gimnasia, un equipo de natación, un equipo de hockey, un equipo de fútbol y un equipo de baloncesto. También tenemos un equipo de animación y coreografía, clasificado número 1 en nuestra división y, por supuesto, nuestro equipo de fútbol todos estrellas. Supongo que la gente adulta por aquí quiere que los adolescentes nos mantengamos ocupados para que no tengamos problemas.

Al igual que en todas las otras escuelas, los estudiantes de primer año, también conocidos como “cabezas de repollo”, son objeto de abusos y mal trato. No tengo idea de dónde vino ese nombre, pero es una tradición. Los estudiantes mayores, en su mayoría deportistas, tienden a torturar; y cuando digo tortura, me refiero a meter a los cabezas de repollo en los casilleros, tirarlos en botes de basura, o encerrarlos en los armarios de almacenamiento del baño, además de cualquier otra cosa. 

De vez en cuando, el Sr. Stuckey, el director, rescata un alma triste encapsulada por una restricción de metal. Como si ser rescatado por el director no fuera lo suficientemente humillante, llevarlo a clase es aún peor, lo cual es un gran no-no porque ellos, los estudiantes rescatados, tienden a vivir una vida de crueldad interminable. Sería mejor para uno, huir del director y ser detenido.

La regla es que si no puedes escapar del purgatorio forzado, entonces quédate allí hasta que el acosador que te metió te saque. Si gritas por ayuda o te quejas, entonces es lo mismo que delatarlos. ¿Qué tan retorcido es eso?

Por otro lado, las chicas nuevas reciben miradas amenazantes, sarcásticas y algún empujón ocasional. Obviamente me inscribí en un concurso de moda y popularidad, del cual claramente no sabía que había ingresado.

Yo salgo del paso de algún modo sin ayuda de Ebony, quien siente que debería seguir a pesar de las dificultades. Ella tiene tanta simpatía como lo que puede contener un dedal, uno de metal diminuto que no da ni una onza. Diría que ella es parte vampiro, ya que su personalidad es tan agotadora que absorbe la alegría de mi vida, pero los vampiros que me gustan, ella, no tanto. Definitivamente es parte de algo antinatural. Todavía no he descubierto qué todavía.

Solo tenemos una persona que atiende las maravillas higiénicas no naturales de esta escuela, y no sé cómo lo hace. Es notablemente impecable a pesar de que no se le ve a menudo. Se llama Sr. Johnston, pero lo llamamos Ole Man Johnston ya que se mueve como un anciano.

Parece andar por los treinta y tantos años, es musculoso y tiene una calva brillante y perfectamente redonda. Nunca sonríe, como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros de un pasado desafortunado.  Uno pensaría  que estaba lo suficientemente saludable como para trabajar en cualquier lugar. Creo que tiene algo que ver con cierto tipo de refresco líquido que es ilegal para una persona joven como yo. Si hablas, él responderá, pero eso es lo más lejos que llega la conversación porque siempre se aleja después de eso.

Escuché que estuvo en un accidente automovilístico hace años que lo volvió loco,  que por eso se queda solo la mayor parte del tiempo y que vive en el sótano de la escuela. Yo no creo eso, la parte del sótano, pero tampoco tengo planes de averiguarlo.

Tengo muchas otras cosas sucediendo en mi vida como para preocuparme, como mis estudios o la falta de ellos mi caso. Mis padres me dieron a entender que si no sacaba buenas notas, me condenarían a mi habitación por toda la eternidad. La eternidad era solo hasta el final del año escolar, pero eso es excesivamente largo, bien podría ser el final de mi vida.

Así que ideé un plan para evitar mis exámenes y darme más tiempo para estudiar. Por lo tanto, cada vez que hubiera uno, me volvería invisible, o mejor dicho, usando mis términos preferidos, “desapercibida”, “desaparecería” o “desvanecería”. Solo que mi plan fallaba miserablemente cada vez. Lo intenté y lo intenté durante meses sin la suerte esperada. Era como si “los poderes que son” estuvieran conspirando contra mí. Empecé a pensar que todo estaba en mi cabeza y que soy oficialmente certificable.

En serio, debería estar molesta por el hecho de que incluso sucedió o sorprendida, pero no, estaba emocionada por eso. Por una vez, me sentí especial; ya saben, diferente. Luego, finalmente volvió a suceder cuando  me puse  delante de Robert, el novio de Ebony, el chico más sexy de la escuela. Tiene seis pies y dos pulgadas, capitán del equipo de fútbol, y huele tan divino.

Ángela y yo estábamos caminando en el pasillo entre clases después de que debieron haber intentado limpiar un derrame.

Ángela, quien es de mi edad y una de mis mejores amigas, es dulce pero inescrupulosamente entrometida. Cuando sabe que algo está pasando, lo averiguará, créanme. Ella es tal vez cuatro pulgadas más alta que yo y usa solo las modas de más tendencia de las pasarelas. Solo entre ustedes y yo, su madre cose su ropa fabulosa, pero no se nota. Su madre es una modista que puede confeccionar cualquier cosa, desde vestidos de novia de estilo italiano hasta ropa rockera vanguardista.

De todos modos, no noté el letrero amarillo brillante de Piso Húmedo justo en frente de mí. Debería haber sido un gran cartel amarillo gordo que dijera “Oye, idiota, ten cuidado, estás a punto de morderlo por centésima vez”. Eso lo habría visto.

Un minuto estaba de pie hablando con Ángela, y al siguiente estaba con los brazos y las piernas abiertas delante del niño y sus compañeros, con la falda levantada. Había una multitud a mi alrededor para ver el espectáculo, mirando fijamente, esta vez, mis pantalones cortos de Superman y a mí. La gente se reía, me señalaba y vitoreaba mi aterrizaje no tan elegante. Alguien gritó: “¡Oye, Superman, te está llamando!” o “¿Por qué llevas la ropa interior de tu hermano?”

Estaba mojada y avergonzada. Realmente ya no debería emocionarme por estas situaciones, honestamente. Mi hermana estaba justo allí mirándome enojada. Como si yo lo hubiera hecho a propósito.

Se inclinó y pensé que me ayudaría a levantarme, pero no. En cambio, me susurró al oído: “Deja de humillarme”.

Al menos me bajó la falda antes de levantarse y alejarse con Robert consolándola.

¡En serio!

Ángela vino a ayudarme a levantarme. Le di las gracias y corrí al baño. Ella me gritó que esperara mientras recogía mis libros. De ninguna manera. Yo estaba afuera. Corrí a toda velocidad, sabiendo que ella nunca podría alcanzarme.

Logré llegar al baño que casi nadie usaba. Se supone que está embrujado de acuerdo con, bueno, todos. Creo que Ole Man Johnston lo inventó para poder tomar su bebida.

Una vez más, me paré frente al espejo totalmente humillada. Estaba limpiando mis pantalones cortos de varón con una toalla de papel, pensando en cómo quería morir. Los comentarios de Superman fueron innecesarios.

Después de terminar de secarme con el secador de manos del baño, me volví a revisar en el espejo, pero mi reflejo no estaba allí. No podía creerlo: mi reflejo se había ido, incluso mi ropa, pero todavía podía ver mis manos, brazos, piernas, todo, cuando miraba hacia abajo.

Sucedió. No me lo imaginaba; en realidad sucedió. Al menos eso creo, a menos que la locura sea común en mi familia. Solo una forma de averiguar si es cierto, es ponerlo a prueba, ¿verdad? Hay gente en el pasillo, lo que la convierte en la oportunidad perfecta, así que aquí no pasa nada.

Me dirigí hacia la entrada principal del pasillo delantero, sin saber por qué esa dirección, pero ahí fue donde decidí ir. Estaba a unos cincuenta pies de la puerta, y estaba entre salones de clases, así que eso significaba que una multitud de adolescentes en mi camino sin nada que hacer. Contuve el aliento pasando gente mientras pensaba para mí misma: “Por favor, no cambies de nuevo, por favor no cambies de nuevo”.

Pasé por la oficina principal donde estaba sentada la señora Potts, la administradora de la oficina, mirando en mi dirección, pero no me dijo nada. Incluso si pudiera verme, probablemente no me notaría; ella siempre está hablando por teléfono, no trabaja. Todos saben que la única razón por la que consiguió el trabajo es porque es la sobrina del director.

Miraba constantemente alrededor, asegurándome de no encontrarme con nadie. Eludí a una pareja que no prestaba atención a nadie más que a ellos mismos, esquivando una mano voladora de una chica que describía algo grande, y evité ser golpeada por una mochila que se balanceaba. Fue como jugar al Dodgeball o esquivar la pelota, pero por una vez durante el descanso, logré no ser golpeada.

Vi a mi hermana junto a su casillero y estuve casi tentada de hacerla tropezar para que ella supiera cómo se sentía el estar avergonzada, pero decidí no hacerlo. Con mi suerte, lo disfrutaría demasiado y sería arrestada. Sin saber cómo funciona esto, seguí adelante con mi misión: Mi libertad.

Finalmente, logré llegar a la entrada principal sin que nadie me detectara. Llegué afuera tan pronto como sonó la segunda campana, lo que significaba que debería estar sentada en la próxima clase, de acuerdo con la ley escolar. Como se esperaba, nadie estaba o se suponía que debía estar afuera. Era media mañana, y una lluvia fresca y brumosa me saludó afuera, lo que hizo el clima perfecto para acurrucarse en un lugar cálido. Nadie estará en casa hasta mucho más tarde, así que decidí dirigirme hacia allá para tomar una  muy necesaria siesta con bocadillos. Una siesta así es cuando comes muchos bocadillos hasta que tu barriga está llena y luego te duermes. Si el director decidiera llamar a mis padres, les diría algo acerca de no registrarme, y luego me lanzaría a la oficina de la enfermera para mezclar un poco las cosas. Débil argumento, lo sé, pero de alguna manera yo no planeé esta fuga.

Mientras más lo pensaba, me di cuenta de la falta de preparación. Por ejemplo, mi plan incluiría un impermeable que colgaba en mi casillero; si tan solo esperara hasta que la costa estuviera despejada y agarrara lo que necesitaba. Demasiado tarde ahora. Esto es lo que obtengo por tratar volar sin ser piloto.

Después de llegar al último árbol en frente de la escuela, me permití respirar profundamente.

“Psst.”

Girando la cabeza para ver qué pasaba, casi salté cuando este chico atrapó mi atención. Estaba de pie detrás de un enorme roble, saludándome. Debo tener visión de túnel porque ni siquiera lo noté parado allí.

¿Cuándo volví a ser visible? ¿Cómo funciona esto? Me dije a mí misma que mantuviera la calma. Obviamente, él también va aquí, así que es probable que también se esté saltando la clase.

Atendí con cautela mientras él estaba allí esperándome. No parecía familiar; Nunca lo había visto por aquí antes. Llevaba vaqueros oscuros sueltos y una camiseta roja con un logotipo desconocido y tenía aproximadamente siete pulgadas sobre mí. Se apoyó contra el árbol con los brazos cruzados. Él preguntó: “¿A dónde te diriges con tanta prisa?” Al principio, no supe qué decir. Nunca me habló antes,  entonces  ¿por qué ahora?  Además,  ¿por qué me llamaría y se daría a conocer? Estaba completamente desprevenida y perpleja. “¿Tú me puedes ver? Quiero decir, estoy enferma, así que me dirijo a casa”. Si esto fuera fútbol, eso, damas y caballeros, se llamaría dejar caer el balón.

Levantó la ceja izquierda, dándome una vuelta y dijo: “Para mí no luces enfermo. ¿Cómo te llamas? Por cierto, pasé por alto su recorrido visual y dudé en responder debido a los nervios, pero decidí seguirle el juego. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Probablemente nunca volveré a hablar con este chico. “Connor”.

“Antony, pero la gente me llama Tony para abreviar”, dijo. No recuerdo haber preguntado, pero no quería sonar grosera, por lo que le pregunté: “¿Por qué estamos teniendo una pequeña charla en el jardín de la escuela en este momento cuando necesitamos volar antes de que nos atrapen?”

Tan pronto como hice la pregunta, mi vecina, la señora Palmer, vino corriendo. “Connor, Connor, ¿eres tú?” Mi boca se abrió cuando ella me llamó. Atrapada ¿Por qué necesitaba caminar por aquí en este preciso momento?

Esa fue la señal de Tony para despegar, pero antes de que estuviera fuera del alcance de la audición, preguntó: “Es genial, ¿eh?”

Pensé que era algo extraño de decir, pero había asuntos más importantes de los que preocuparme ahora, como la señora Palmer respirándome en la nuca haciendo que mi piel se erizara. Lentamente me giré para mirarla de pie allí, a menos de tres pulgadas.

“¿Por qué estás fuera de la escuela?”, Preguntó.

En serio, ella siempre está presente en los peores momentos ¿La entrometida sabelotodo es el nuevo Servicio Secreto? Porque obviamente debo ser importante.

“Connor,  ¿me estás escuchando?  Espero que no te estés

Saltando la clase. Debo llamar a tu madre ahora mismo. Ella está en la Asociación de Padres y Maestros, y esto no la hace ver bien en absoluto”. Preguntó, pero no esperó una respuesta antes de buscar el celular en su bolso koala. Efectivamente, llamó a mi madre justo en frente de mí.

Me desplomé contra el árbol y suspiré. Estoy en muchos problemas.

Esa noche en casa, recibí el regaño de toda una vida. Creo que envejecí unos diez años parada allí, tratando de actuar como si estuviera escuchando. Todo el tiempo, Niño Reptil estuvo en el pasillo, sentado en el piso, riéndose y señalándome a través de la puerta rota, pero ni siquiera me importó.

Tiendo a desvanecerme cuando mis padres me abusan mentalmente; He dominado el arte de asentir y decir: “Uh-huh, uh-huh, uh-huh”. Capté frases como: “Hacemos nuestro mejor esfuerzo” y “No actúas como un adulto”, lo que pensé que era una tontería. Si fuera un adulto, ¿seguiría viviendo aquí? De ninguna manera.

Cité mis líneas habituales: “Sí, mamá”, “No, papá”, “No sé lo que estaba pensando” y “Lo prometo, no lo volveré a hacer”. Mi papá me miró con tristeza, como si estuviera tan decepcionado que su pequeña niña alguna vez haya faltado a la escuela. Entonces el comediante salió de él y murmuró algo a mi madre sobre la posibilidad de que yo tomara drogas. Mi mamá le dio un manotazo, luego él le hizo cosquillas. Son tan desagradablemente asquerosos.

Las autoridades me perdonaron, pero si sucediera nuevamente, me condenarían por un mes a una vida de aburrimiento. Eso significaba sin teléfono, sin computadoras, sin televisión, sin amigos, sin vida. También  podrían  enviarme  a  un convento de monjas y terminar con eso.

Más tarde esa noche, estaba acostada en mi habitación pensando en el chico Tony con quien me tropecé afuera después de mi pequeño gusto de libertad. ¿Por qué dijo “Es genial”? ¿Cuándo volví a ser visible? Además, ¿por qué no me asusta lo que ocurrió hoy? Probablemente porque es genial. Quiero decir, ¿quién no quiere superpoderes? De acuerdo, tal vez eso es una exageración, pero sinceramente, me gusta.

Al no poder concentrarme en mi tarea, decidí acostarme temprano. Me quedé dormida pensando en las infinitas posibilidades de la invisibilidad.








  
  
CAPÍTULO 3




Me desperté con el estimulante silbido del viento. Parecía que se avecinaba una tormenta y estaba a punto de aterrizar en cualquier momento. Cubrí mi cabeza con mi acogedora manta y me di la vuelta para regresar a la villa del sueño. 

Me desperté por segunda vez esta noche por una conmoción en mi ventana. Era un ruido repetitivo que me impedía volver a dormir, probablemente las ramas de los árboles recibían una paliza del viento tormentoso que golpeaba mi ventana.

Preocupada porque la lluvia entrara, me liberé de mi refugio seguro y revisé para ver qué hora era. Mi despertador marcaba brillante las 2:00 a.m., aún lo suficientemente temprano como para que pudiera dormir unas horas más.

Me levanté de la cama para asegurarme de que ambos lados de mis ventanas estuvieran cerrados, ya que tengo la costumbre de olvidar cerrarlos antes de acostarme. Hubo un escalofrío en el aire que me obligó a ponerme las pantuflas de conejito, Sr. Orejas, para mantener calientes los dedos mis pies. Me tropecé y para ninguna sorpresa, estaban ligeramente abiertos.

Me encantaba cuando llovía, y verlo era una de mis cosas favoritas para hacer. Supongo que es por eso que amo nadar tanto, simplemente porque amo el agua. Me asomé solo para encontrar un cielo despejado.

Mientras miraba, escuché mi nombre debajo. Miré hacia abajo y vi a Tony parado en los arbustos, sosteniendo algunas piedras. Él era el ruido que estaba escuchando, no los árboles o el viento contra mi ventana. Me indicó que bajara y señaló hacia mi patio trasero.

“¿Qué estás haciendo aquí? Es mejor que te vayas antes de que alguien te vea”, traté de susurrar, pero no fue así. Me castigarán si mi papá escucha esto.

“No me iré hasta que bajes”, susurró.

“Bien”. No es que sea fácil ni nada. Quiero decir, acabo de conocer al chico, pero la curiosidad me atrapó, así que decidí ir. “Dame dos minutos”, dije y levanté dos dedos.

“Date prisa”, susurró.

¿Quién se cree que es, mi papá?

Cerré la ventana y la aseguré, luego recordé haberla cerrado antes de ir a la cama temprano. Lo recuerdo porque mi papá dijo que podría llover esta noche, así que debería asegurarme de que estuviera cerrada. Tal vez algo está mal con el pestillo. Hoy haré que mi papá lo revise más tarde.

Después de meterme un chicle en la boca, me escabullí, asegurándome de no pisar los escalones que crujían. Perfeccioné esta técnica hace mucho tiempo cuando solía escabullirme escaleras abajo después de dormir para jugar videojuegos en el sótano. Zombis en todas partes ten cuidado.

En cuanto a los sótanos, el nuestro no tenía esa enorme caldera de hierro fundido aterrador, por lo que era seguro. Por irracional que parezca, esas viejas calderas parecen querer engullir a los niños pequeños.

Manteniendo la luz apagada, seguí revisando mi entorno para asegurarme de que mi madre no me estaba esperando a la vuelta de la esquina. A veces se queda despierta hasta tarde para ver viejas películas en blanco y negro.

La costa estaba despejada y la puerta de atrás estaba libre de guardias. Apagué la luz del sensor de movimiento hacia afuera antes de salir, no queriendo despertar a los vecinos de al lado.

La luna llena debería proporcionar suficiente iluminación para que pudiésemos ver. Como hay luna llena, espero que Ebony no esté en su verdadera forma, atacando a la gente.

Tan pronto como cerré la puerta de atrás, lo vi esperando al otro lado del patio, tratando de lucir calmado, mirándome caminar. Pude verlo claramente sentado en la cornisa del patio con una capucha cubierta en parte sobre su cabeza, frente a mí. Hacía más frío de lo que pensaba.

Me estaba frotando la piel de gallina en los brazos y pregunté: “¿Qué pasa?” ¿Qué era tan importante que no podía esperar hasta mañana en la escuela? me preguntaba.

Se quitó la sudadera con capucha y me la entregó. No pude evitar sonreír. Le di las gracias y me la puse apresuradamente. Se quedó allí con las manos en los bolsillos mientras yo intentaba acomodármela, ya que era enorme y yo no. Después de recordar cómo vestirme, me preguntó: “¿Puedes reunirte con nosotros en la escuela el viernes por la noche alrededor de la medianoche?”

No me di cuenta antes, pero era un poco lindo. No, lo corrijo, era muy lindo. 

“Hola, Tierra a Connor”, preguntó, agitando una mano frente a mí para llamar mi atención.

“¿Sí? ¿Por qué yo? ¿Y quiénes son “nosotros”? ¿Cómo sabes dónde vivo? ¿Me estás acosando?”, pregunté de una vez ¿A quién estoy engañando? Este es un pueblo tan pequeño, cada quien conoce a cada cual.

Él sonrió y sacudió la cabeza, reprimiendo una carcajada. “No te estoy acosando, relájate. Sé que tienes mil preguntas, pero créeme, las responderemos lo mejor que podamos el viernes”, dijo Tony.

“¿De qué estás hablando?” Era difícil registrar lo que estaba diciendo. Todavía estaba medio dormida.

Él ladeó la cabeza y me miró divertido. “Umm, porque tienes la capacidad de no ser vista”, respondió.

Guaaaao, eso fue una revelación. No lo vi venir así. Me quedé allí aturdida y confundida.

“Hola, invisible, no detectado, cualquier palabra que quieras usar”, agregó, subrayando el punto aún más.

“¿Cómo lo sabes?”, pregunté.

“Sé que esto suena loco, pero puedo verte. ¿Recuerdas que te llamé hoy?”

“Sí, lo recuerdo pero. . .”

“¿Qué, creías que eras la única?”, preguntó, interrumpiéndome. “Eso es extraño porque yo fui atraído por los demás”.

“¿Hay otros? ¿Cuántos más?”, pregunté.

“Definitivamente necesitas venir el viernes por la noche, para que todos podamos encontrarnos. Es raro, pensé que me sentiste ayer y por eso saliste al frente”, dijo.

“No, no tenía ni idea. Pensé que era solo yo”, dije. “Eso sería un no”, dijo.

“Bueno, lo hice. No estoy tratando de sonar desagradable ni nada, pero realmente no tenía idea. No sé sobre esta reunión escolar de medianoche.”

El me sonrió con suficiencia. “Tú eliges”, dijo, luego se fue, saltando la valla en un movimiento rápido, y  así,  sefue, ni siquiera un adiós. Estaba empezando a pensar que ese era su Modus Operandi.

¿Realmente saltó una cerca de seis pies? Estaba a punto de gritar “Espera”, recordando que todavía tenía su capucha puesta, pero ya era demasiado tarde. Él se había ido. Me quedé afuera en el patio por un rato, dejando que todo lo que él me había dicho me empapara. No soy la única. No estoy segura de cómo me sentí al respecto.

Subiendo sigilosamente las escaleras, regresé a mi habitación y me quité la capucha. Su colonia olía bien. Cuando pasé junto al espejo de mi habitación, me horroricé con lo que llevaba puesto. La primera vez que un joven me visita en mi ventana, no solo uso pijama con un agujero en el cuello, sino también que era mi Stargate SG1 de ciencia ficción, el que la madre de Angie me cosió. Por eso me estaba mirando cuando salí. No estaba calmado; estaba en shock.

Connor, eres tan sexy. 








